HOMENAJE A ROOSEVELT 


En el Parque Nacional que antes 
signado con el nombre de Franklin 
onmemorativa del gran repúblico 

Severino Pose, la que será 


se amara Carrasco y abos 
D. Roosevelt, se ha instalado esta estel; 
americano, obra de 
inaugurada el 


ha de 


domingo proximo 


(Fotografia Juan Caruso) 
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l escultor uruguayo 


platense «ete 


el 


lucha con 


éranuito portidics 


modeladas 
(Depto 


por la acción de las olas del Atlá 
de Rocha). 


ORIGEN DE NUESTRAS PLAYAS 


L* sucesión bastante regular de puntas 

de roca cristalina y de playas arenosas 
dispuestas en forma de arcos de variable 
curvatura constituye una de las caracterís- 
ticas más salientes del litoral uruguayo del 
Pista. Del lado argentino la costa presenta 
menos contrast*rs y a la arena de las ronas 
bajas se agrega buena cantidad de limo lje- 
gado en alas del viento o impulsado por la 
corriente del Paraná y dispersado luego por 
la acción de las aguas platenses; parte de 
este limo deriva además de la destrucción 
de la barranca marginal del estuario 

Esta profunda diferencia entre ambas 
orillas es explicada corrientemente como 
debida a la diversa constitución del litoral 
la porción uruguaya del mismo es pedrego- 
sa, suponiéndose que la arena de las pla 
yas deriva directamente de la destrucción 
de las puntas de material pétreo resistente 
como tales afloramientos no se conocen del 
lado argentino, se deduce que en él sólo 
podrá depositarse en forma notable el limo 
escaseando en cambio la arena. 
" Examinada detenidamente esta explica 
ción, a la luz de los h+*chos, resulta un 
tanto simplista. Se trata de un proceso en 
gran parte imaginario pues una gran parte 
de la arena de nuestro litoral no deriva de 
las puntas pedregosas próximas. Nurv 
ejemplo de cómo los que enseñan o pre 
tenden enseñar se cuidan poco de compro 
bar, frentr a la realidad, sus aseveraciones 
Olvidan que hay comarcas de litoral pe- 
dregoso que carecen prácticamente de ver 
daderas playas; olvidan también que en 
nuestro país *risten acumulaciones de are 
na de notable amplitud y espesor (por 
ejemplo entre Carrasco y el Solís Grande 
y el Sur del departamento de San José) 
dond- las puntas pedregosas no existen 
son de poca importancia 


Es indudable que la ola estuárica com 
atlántica atacan los materiales r 
lel litoral reduciéndolos progresivam 
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cantos rodados, grava y arena, y utilizan 
los trozos arrancados pará" acelerar la des- 
trucción de las rocas, arrojándolos contra 
éstas en forma de continua metralla De 
acuerdo con la ley de Davis en las salientes 
de la costa se concentra la acción del olea- 
je. mientras que en las entrantes se realiza 
el depósito de los sedimentos derivados de 
la trituración del material primitivo 

Pero sólo una parte de la arena de nues- 
tras playas procede de la destrucción mi- 
lenaria de las puntas cristalinas. Las co 
rrientes platenses, ayudadas por el oleaje 
motivado especia'mente por los vientos de 
cuadrante Sur (d-sde el Pampero hasta 
Sudestada), realizan a lo largo del litora 
una activa sedimentación, arrastrando el 1 
mo basta el océano y abandonando la are- 
na en el camino, la que movida por las 
furiosas aguas de los días de temporal se 
acerca a nuestra costa en forma de largos 
cordones que al baiar la marea se sueldan 
a la tierra firme. Entonces comienza la obra 
del viento, y el material suelto y desecado 
por el sol marcha rápidamente hacia el hin- 
terland dispersándose en forma de abanico. 
o deteniéndose aparentemente para formar 
médanos, que en realidad se drsplazran 
aunque con mucha lentitud. 

Las puntas salientes del litoral represen- 
tan verdaderos diques de contención para 
la arena arrastrada por las corrientes y e 
oleaje oblicuo del estuario. Si dominara un 
solo tipo de viento los depósitos arenosos 
se extenderian preferentemente hacia uno 
de los costados de dichas puntas: pero la 
obra de Eolo se hace en varias direcciones 
y la arena se dispersa en forma de aba- 
nico. 

Los vientos del cuadrante Sur, a veces 
muy violentos y de mucha duración elevan 
las aguas platenses y provocan un 
muy fuerte. Esto obliga a muchos arr 


y le hendidura producida f z 
leaje que ha ampliado una diaciasa del grant 
(Rocha) 
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y mos tributarios a depositar los materia- 
les arenosos +n su desembocadura consti- 
tuyendo barras y flechas litorales De aqui 
deriva una nueva cantidad de material suei- 
ta que el oleaje oblicuo hace ma-char a lo 
largo de la costa y el viento esparce tierra 
adentro. 
A todo esto se suma un lento movimien- 
y to de emersión del Hitoral-que-pone-a- dis- 
posición del oleaje capas de arena y rocas 
qu> som arrasadas, y depositados sus res- 
tos en la costa; este movimiento ha hech 


x los vientos del uadrante Sur, al Norte 


decrecer por otra parte la velocidad pri- 
mitiva de los tributarios platenses que tra 
zan amplios bucles antes de desaguar (por 
ejemplo el Santa Lucía) o se derraman for- 
mando esteros o lagunas, protegidos par- 
cialmente por el co-dón arenoso acumulado 
cerca de la costa por la acción de las olas 
y del viento. 

La agitación casi constante que el Pam- 
pero y otros vientos provocan en las aguas 
platenses no permite que se deposite sino 
una mínima proporción del limo t 


por las corrientes. El propio viento barre 
de las playas dicho limo una vez que el 
sol lo ha desecado, llevándolo tierra adentro 
a gran distancia de la costa. La menor pro- 
findidad de las aguas, una menor agitación 
y una mayor abundancia de materia! loés 


Como los minerales tales como el fe14a 
pato y la mica se descomponen fácilmente, 
las playas de nuestro litoral terminan por 
quedar constituidas por una fuerte prop 
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Funta Pedregosa y playa arenosa en forma de amplio arco. (Atlantida) 


es continuamente arrasado por el oleaje 


ción de cuarzo, que es uno de los compues- 
tos más estables de la naturaleza. Las am- 
plias bandas blancas de materia] siliíceo obe 
deciendo al viento tratan de invadir las 
áreas continentales; pero un ejército de ve. 
getales psamófilos les cierra el paso fijan- 
do la arena con sus rizomas rastreros, sus 
raíces profundas y sus tallos decumbentes o 
acostados, muy ramificados. 


JORGE CHEBATAROFF 
(Fotos del autor) 


UN HITO DE LA 
EPOPEYA AMERICANA 


N? queda en el Uruguay, y posiblemente 

eu la Argentina tampoco, un monu- 
mento militar español con toda su integri- 
dad primitiva, fuera de la Torre del Vigía 
de Maldonado. El tiempo y la piqueta se 
han complementado para dar por tierra con 
todo el esfuerzo de los conquistadores, y si 
bien se han logrado rehacer las fortalezas 
de Santa Teresa y San Miguel hay dentro 
de este magnífico esfuerzo reconstructivo 
el aire que se escapa de las suturas de 
fresca albañilería que para ciertos criterios 
altamente inspirados les hace sentir como 
disminuido el glorioso monumento así re- 
tocado. 

Si alguna vez debemos ser indulgentes y 
disimular la imborrable huella moderna, se- 
ría en algunos de estos casos cuya finali- 
dad fué buscar herir profundamente la ima- 
Einación popular. Sobre todo si no se ha 
alterado en ellos la verdad histórica. Un 
pueblo que nace para organizarse, no pue- 
de tener conciencia plena que, en realidad, 
él está “haciendo” la Historia y que, todo 
cuanto le rodea le debe ser sagrado. Al 
gestador no le preocupaba —<omo no suele 
preocupar a ningún hombre de acción— 
testificar los hechos de los cuales son au- 
tores para legarlos documentados a la pos- 
teridad. Ellos se sienten capaces de repetir 
la epopeya; están en potencia dentro del 
futuro. Pero los años valorizan el pasado 
y sólo los testigos mudos nos quedan para 
certificar tales luchas generosas. Es posi- 
ble y claro, explicar a un obrero las condi- 
ciones duras y dolorosas de su trabajo en 
épocas pasadas y ésto hasta muy entrado 
el siglo último. Pero no hay necesidad de 
palabras ni siquiera detenerse en comenta- 
rios para hacerles comprender y sentir en 
toda su extensión esos hechos, si se les 
muestra las herramientas que un albañil 
utilizaba en el trabajo: cucharas de man- 
go de hierro con un peso de un kilo apro- 
ximadamente, pesados martillos de mango 
de hierro que enfriaban las manos y prepa- 
raban los reumatismos; baldes y palas que 
cargaban cantidades excesivas y agotadoras. 
La enseñanza de un pueblo no se logra en 
la escuela; la cátedra, el libro, son la meta 
mo el medio de alcanrar el convencimiento. 
En cambio, cuando se ha “sentido” algo di 
rectamente de un acontecimiento es enton- 
ces que nace la sed imextinguible de hallar 
quién lo explique: libro, maestro o simple 
ven testigo. 

Por ello volvemos a nuestro tema: la 
Torre del Vigía; para subrayar que el hito 
secular de nuestras glorias nacionales, se 
halla en esta p-queña construcción. El co- 
ronel Vázquez Ledesma la evoca y ciente 
el estremecimiento sagrado al “oirla y ver 
la” como en 1825 vestida de pabellones 
agitados al viento en medio de alegres dia 
mas que anunciaban la aurora de nuestra 
nación. Con ella se puede soñar toda nues 
tra epoprya porque mantuvo erguida du- 
rante la Colonia la bandera española; fue 
luego obligada a soportar los símbolos lusi 
tenos y brasileños; mantuvo fraternalmente 
la bandera argentina y la cruzada con la 
cinta roja de la sangre artiguista hasta llegar 
entre las primeras, a sostener las claras 
franjas »rul-celeste, las más limpias y puras 
de América 


Esta impresión de la historia se hace +i 
sible a poco que se la contemple en 
actualidad, purs no evidencia cambios de 
importancia. Pero es fácil ir desvirtuando 
tal expresión de nuestra vida nacional, a 
poco que se caiga en el extremo de rodear- 
la de obras con elementos modernos que 
le alteren su vieja fisonomía. Tal ocurri- 
ría con un proyecto de abrir a su frente 
un gran espacio prolongándose en forma de 
plaza en donde convergirían las grandrs. 
monumentales, avenidas que irán de Punta 
del Este a Punta Ballena. 

El sentido de grandeza espectacular que 
anima este proyecto, supera nuestro conte- 
nido histórico hasta lograr borrarlo o em 
pequeñecerlo. Todo cuanto se construya 
junto a la Torre del Vigía debe tender a 
mantenerla en su marco original de fábrica 
poco elevada y de carácter colonial Estos 
monumentos no llegan a resistir la vecin 
dad de las grandes construcciones moder 
nas sin aplastarse o anularse. Con este «1 
terio los grandes marstros franceses pro- 
yectaron una baja edificación junto al Arco 
de la Estrella de Paris. Doce avenidas cón 
vergen allí, las más concurridas de esa ciu 
dad poblada por muchos millones de seres 
Pero ese inmenso mundo agitado parece 
disimularse bajo el arco que a todos domi- 
ma con sólo vna altura de cincuenta metros 
lo que aprnas alcanza a la mitad del Pala 
cto Salvo. 

El secreto de la grandeza está en las 
proporciones. Si a la Torre del Vigía se le 
da un gran espacio y se la destina a ser 
rod-ada vor edificación de carácter ajena 
a su tradición dejará de ser la “Plaza del 
Recreo” (historia y reliquia) como se la 
denominaba, para transformarse en un ac- 
cidente más del tránsito sin evocación pre 

q 

La Comisión Nacional de Monument 
históricos de Maldonado así lo siente y |: 
ha registrado en sus sectas y es de esperar 
que tales conceptos lleguen a tiempo para 
autorizar un trazado que signifique al m 
my tempo respeto por la tradición. com 
prensión edilicia y clarividencia en el fi 
turo de esta ciudad. Más aún: dado que la 
Comisión encargada de los nuevos trazados 
los proyecta con altas finalidades de fut: 
ro (de tránsito y estéticas) y ha tomado en 
cuenta la plara del Vigía, sería la oportu- 
nidad de dar fin a los trabajos de ormns 
mentación que se iniciaron hace unos años 
y quedaron interrumpidos sin que se pueda 
utilizar las calles. Sería también el mome: 
to que se completara su arbolado com lxs 
especies indígenas, cuyo complemento re 
claman los ejemplares que allí existen. El 
Municipio posée, por la persistente dedica 
ción del ex-edil don Manuel Larrosa, un 
vivero con centenares de especies de las 
más variadas y vistosas. Su trasplante es 
en esta época, oportuna, y el señor Larrosa 
director honorario del parque, ha demos 
trado siempre un gran espíritu de colabo 
ración que sería el momento de utilirar 
Así preparada la plara y la Torre del V: 
a, podría esperar las décadas venideras 
sin temor a los agravios de los turistas que 


la visitarán. 
". FRANCISCO MAZZONI 
Montevideo, julio de 1948 - 


rro del vibra 


hito secular de 


nuestras glorias nacion 


MONTEVIDEO EN 1850 


(EONrizSO que cualquier evocación del 
pasado me causa una viva emoción de 
raiz intelectual, ciertamente no incompati- 
ble con el mo menor interés con que me 
¡traen las realizaciones del futuro. De ahí 
jue la lectura de los libros de memorias 
antiguos viajes me solicite particular- 
mente, máxime cuando tratan de cosas y 
hombres que por sernos familiares a través 
la tradición cercana, casi tocamos con 
mano, como a mi me ocurre recorrien- 
do las memorias de los viajeros que vi- 
itaron el pasado siglo el Río de la Plata 
se establecieron entre nosotros durante 
n tiempo más o menos largo. Nada más 
ugestivo que una colección de viejos gra- 
bados como los que ilustran, por ejemplo, 
el notable álbum de vistas de Buenos Ai- 
res y Montevideo, que, con oportunas ano- 
taciones, publicó en Londres el año “1820 
el artista y viajero inglés Emeric Essex 
Vidal 
La bibliografía argentina se ha enrique 
cido ultimamente con la treducción de mu- 
chos de estos sugestivos libros de viajes, 
gracias al celo de beneméritos investiga- 
dores y editores. La lista ya es larga y 
mas completa que la que presenta el pri- 
mer ensayo de sistematización bibliográfi- 
ca compuesto por el señor Carlos J. Cor- 
dero y publicado por la Institución Mitre 
en 1936 
De esa mca fuente de noticias y obser- 
sones, valiosisima si la cribamos inte 
hgentemente, no podrá prescindir quien 
quiera reconstruir la historia interna de los 
paises que formaron el virreinato del Río 
Plata, describir las costumbres, los 
cultura y sentimientos de sus ha- 


de la 
USOS, 18 
bitantes 

Uno de los beneméritos investigadores a 
quienes antes me referí es el profesor José 
Luis Busaniche, historiador argentinc de 
ilustración a la vez extensa y escogida. Na- 
da más que en la materia de que estoy 
tratando, le debemos seis puntuales traduc- 
ciones de libros ingleses o franceses: en- 
tre ellas el Viaje a caballo por las Provin- 
cias Argentinas de William Mac Cann, los 
Viajes por América del Sur de Alejandro 
Caldcleugh, una parte de las Cartas de Sud 
America de los hermanos Robertson y Cin- 
co años en la Confederación Argentina por 
una mujer: Lina Beck-Bernard. La más re- 
ciente de sus traducciones, limpia y correc- 
ta como todas, es la que acaba de publicar 
con prólogo y notas, bajo el título Buenos 
Aires y Montevideo en 1850, extraida de 
la extensa relación que hizo de sus viajes 
America, en tres tomos f Lettres sur 
'Amérique ), el escritor francés Xavier Mar- 
mier 

Este iecundo escritor y animoso viajero 
no era un hombre vulgar. Sin poseer un 
talento excepcional logró emplear digna- 
mente el suyo durante una larga y fructí- 
tera existencia (1809-1892). Sabía observar, 
aunque no ahondara mucho, y fuera algo 
créedulo, y porque había conocido muy di- 
ferentes paises, podia extraer de sus re 
cuerdos, comparaciones comprensivas e in- 
Julgentes para costumbres y usos que nc 
eran los franceses. Cuando anduvo por el 
continente americano desde el Canadá al 
Plata a lo largo de la costa del Atlántico, 
va había llevado su curiosidad vagabunda 
por muchos mares y tierras, por el Norte y 
Este de Europa hasta Irlanda, Islandia, Di- 
namarca, Suecia, Finlandia, Rusia y Polo- 
ma, y en el Mediterráneo hasta Siria, 
Egipto y Argelia. Conocedor Je varias len- 
fuas de cultura, fué un entusiasta divulga- 
( de las literaturas extranjeras: cuando 
llegó al Plata ya había dirigido en París 
la Revue Germanique, ocupado una cáte- 

' de Imteraturas extranjeras en la Unive: 


por 


s: dad de Rennes y traducido del alemán 
teatro de Goethe y de Schiller y los 
ñ mas de Hoffman. La Academia Fran 


lo incorporó a su seno en 1870. To- 
a veces, se le recuerda en su patria 
Thibaudet lo opone en su Historia 
la Imteratura francesa, a modo de ejem 
plo, en la excelente compañía de Custine 


cusa 


Ampere, como viajero capaz de empren- 
der largos viajes y grandes “enquétes”, al 
que sólo realiza rápidas “tourneés”: repito 
palabras del crítico 

Su interés por las literaturas locales de 
los países que visitaba, manifiesto en mu- 
chas reseñas históricas y traducciones de 
que fué autor, interés excepcional entre los 
viajeros, generalmente aficionados a recoger 
otro género de observaciones y noticias, lo 
probó Marmier una vez más durante su es- 
tada en Montevideo. Pasó de Buenos Ai- 
res, donde había residido varios meses a 
la crudad sitiada, promediando el año 1850, 
cuando ya la diplomacia rosista había con- 
certado la paz con Inglaterra y estaba a 
punto de concertarla con Francia, después 
del levantamiento del bloqueo de parte de 
ambas naciones. Allí se informó sobre las 
dos literaturas del Plata, fraternalmente 
unidas en Montevideo, refugio de los pros 
Gupios argentinos, y recogió noticias preci 
sas sobre la vida y la obra de Florencio 
Balcarce, Juan Cruz y Florencio Varela, Vi- 
cente Fidel López, Domínguez, Mármol, 
Echeverría, Ascasubí y Acuña de Figueroa 
Las consignó acompañadas de acertadas 
apreciaciones críticas, aunque benévolas, y 
de elegantes versiones en prosa, fragmen- 
tarias de algunos poetas argentinos. Si el 
poeta de La Cautiva le dicta páginas insp 
radas en una sincera estimación moral e 
inteiectual, no es menor la simpatia con que 
Marmier cincela con arte risueño y man 
so el medallón en donde insc:ibe el nombre 
de Francisco Acuña de Figueroa. “Leer sus 
versos es un placer; conocerlo personalm-=n- 
te una felicidad”, dice del viejo bardo. des- 
pués de celebrar “su carácter afable y jo- 
vicl, espiritual y tirrno, lleno de indulgen- 
Cia para con los demás y desconfiado para 


ta de vuestras obras como teníais derecho 
a esperarlo; se aleja por lo menos llevando 
el recuerdo más cordial de los días pasados 
entre vosotros y pensará muy a menudo en 
la triste posición a que os véis reducidos 
por tantos sucasos desgraciados”. 

En efecto, la suerte de la ciudad sitiada 
era terrible cuando Marmier la visitó, y 
ello acrecentaba la simpatía que sentía por 
ella ese escritor, si conservador en política, 
enemigo indignado de la afrentosa dictadu- 
ra de Rosas. He aquí, tal vez, el motivo del 
mayor agrado con que se siente en la libre 
y pequeña Montevideo que en la Buenos 
Aires tenida de roio por la obsesión san- 
grienta d+] tirano. Tampoco es extraño a tal 
sentimiento el ser ya entonces Montevideo 
patria adoptiva de muchos millares de fran- 
ceses, los cuales formaban la tercera parte 
de la población urbana. A pesar de esa 
preferencia no disimulada, la sociabilidad 
de ambas ciudades, su llana y cordial hos- 
pitalidad, le merece parejos elogios, sin que 
falte en el libro la alabanza infaltable en 
las páginas de todos los viajeros, de la be- 
lleza y el encanto de las mujerrs porteñas 
y montevideanas. Antes había juzgado a la 
población porteña, no obstante tener “la ca- 
beza inclinada bajo el yugo que ella mis- 
ma se forjó”, “una de las mejores razas hu- 
manas que yo he visto — dice — en mis 
viajes”. Luego escribe de las mujeres uru- 
guayas: “Porque son bellas. en verdad, es- 
tas hijas de la República Oriental, no me- 
mos bellas que las argentinas (¡y vaya si 
el inflamado viajero había ensalzado su en- 
canto!), y más instruidas en een*ral y más 
ligeras y sueltas en sus movimientos, como 
s: respicasen un aire más libre” 

Estoy seguro de que la mujer uruguaya 


que les las paginas dedicadas por Marmier 
1 sus anteprradas a su “meneo” coqueto 
y graciosa ofrendará de bu*n grado a la 
memoria del galante caballero francés. si. 
quiera mente, el ramo de flores que él 
hos cuenta eta costosa costumbre ofr=cer en 
los aniversarios natalicios y onomásticos, 


ajustado por el tallo con una pieza de plata 


DATO GEA WMA o 


1: 
á en el ánimo de un ha- 
bitante de Montevideo ese cuadriculado de 


Roberto F. GIUSTI 
(Especial para EL DIA). 


UN CRIMEN POLITICO 


EL CAPITAN 


Bress terminado el Sitio, y en mo 

mentos de embarcarse para Buenos 
Aires, fue detenido Andrés Cabrera, confe- 
sando su crimen, ejecutado, según declaró, 
por mandato expreso del General don Ma. 
muel Oribe. Dijo que había llegado a Mon- 
tevideo en el bote de Moreira, a quien se 
había aleccionado en la Capitanía dei Puer- 
to, dato que confirmó más tarde Antonio 
Suárez, a fojas 67. 

Ambos usaron pasaportes especiales, cu- 
yo proceso es conocido: Oribe dió orde: 
a su secretario Iturriaga y éste la trasmitió 
al Jefe del Puerto, Sr. Idoyaga. Cabrera re- 
cibló su hcencia en setiembre 5 de 1847. 
Morera las suyas en 10 de febrero y 165 
de marzo del 43. Llevando a Arbelo como 
baqueano, ya que Cabrera no conocia a su 
victuma, el pescador canario ultimó a Va- 
rela apenas le fué señalado por el entre. 
zador. Luego, los integrantes de la 
dición volvieron juntos al campo del Ce- 
mito. Pasados tres años se firmó la paz. 
Cabrera fué detenido en el Buceo, ya em- 
barcado en “La Ninfa”, y llevado a la Ca- 
pital confesó su intervención y dió los 
nombres de instigador y cómplices. 

Ni Moreira ni Arbelo declararon en el 
proceso. Toda la policia de Montevideo, 
destacada en su búsqueda, no pudo hallar 
nun indicio de su refugio. 

La fuga de estos dos hombres y su eclip- 
se defimitivo, deben llamar la atención de 


tanto como el propio Cabrera 
a quien Iturriaga quiso alejar del país y de 
La ue? bién dolo ha ado 


crimen, sin motivo propio que los empu- 
Jara. Decir, también, si se les pagó, y quien 
pagó el viaje y la entrega, y cuanto dinero 
costó el vil papel de espía y el inofensivo 
de timonel. 

Ni Oribe ni Iturriaga se preocuparon de 
limpiar su nombre de la acusación pública 


“que los señalaba como responsables direc- 


tos de la muerte de Varela. 

Don Manuel siguió viviendo en su casa 
ae la Curva de las Maroñas, salvo el fin 
de semana, pasado en su caserón del Mi. 


do en la su gente adicta. 
Habría demostrado de esa manera no te- 
mer a las acusaciones. Pero quizás, dada 


SIENRA 


la escasa significación de Arbelo y de Mo- 
rewa, haya despreciado el General su tes 


de 


timonto pudiera menospreciarse. En su ca- 
lidad de oficial había servido con Oribe 
luciendo, durante la guerra, el grado de 
capitán 

En el camino que conducia a la chacra 
de Larrañaga, muy cerca de la calle Real, 
lindando por el Sur con el emplazamiento 
del batallón vasco de Artagaveitia, (1) y 


donde setenta años después habría de ma- 
tarse, en un noble ademán romancesco, el 
gentilhombre que se llamó Julián Quinta- 


El pudo aclarar la muerte de Varela. 
Estaba dispuesto a hacerlo. Pero tan mis- 


teriosamente como Moreira « como Arbelo, 
desapareció de la Rest 1 on na- 
“e inca más, pudo seguir ellas 


baja de la esquina, es la 
pulpería de Fariña, y 


desde entonces, ni asegurar si vivió mucho 
tiempo, o solamente unas horas, después 
que atrevióse a decir en voz alta, la no- 
che del 11 de octubre del 51, lo que dijo... 

Y es lamentable. 

Porque el oficial que, según declaración 
de Cabrera, salió a recibirlo en la playa de 
la Aguada la noche del crimen, conducién- 
dolo en su propió caballo hasta el cuartel 
de Oribe... era el capitán Sienra! 

Conociendo el dato, ni el Ministro de 
la Guerra, General Lorenzo Batlle, ni el Co- 
mandante General de Armas, Coronel Cé- 
sar Díaz, ni el Jefe Político de Monteyi- 
deo, Coronel Francisco Tajez, dieron tregua 


Ninguno pudo localizar la más mínima 


huella del desaparecido. Al hombre que 
buscaba, pudo habérsele abierto las puer- 
tas de la expatriación... o las de la 
muerte. 


Dos cuadras de la calle Principal de la Restauración, en 


tel Pantanoso, hunca se alarmaron los su- 
vos por tan misterioso alejami O, si 
sintieron el temor, no lo transparentaron 
en la prensa. 

* 


Jubilosas horas vivió el pueblo de la 
Restauración en esos días esperanzados. 
ro de la alegría Popular no participaron los 


Ellos sabían que a pesar de la cláusula que 
aseguraba no dejar, detrás de la firma del 
Tratado, ni vencidos ni vencedores, la par, 
para ellos, era una derrota. No podían co- 
nocer, sin anacronismo, el pensamiento de 
Urquiza, revelado ante el Canciller de la 


ca en el pais; me salvó la vida en Sauce 
Grande; yo deseo pagar mi deuda”. 

Pero aún ignorando los entretelones del 
levantamiento del Sitio, tenían que prever 
que la paz significaba la segura caida de 
la Federación. Imposible la videncia que 
permitiera ver el relámpago de las tres pa- 
labras fatales: Montecaseros, Legación, Sou- 
thampton. 

No habían sido escritas aún, pero en el 
animo de los que comprendían la grave- 
dad del momento histórico, no pudo mez- 
clarse, ni en mínima parte, la alegría. 

El pueblo, en cambio, apenas se enteró 
del acontecimiento en la madrugada del 9, 


dianas y cañonazos, y eso no podía rela. 
Cionarse sino con la vuelta del General 
Oribe, que en su retirada del arroyo de la 
Virgen llegara el día antes al Peñarol. Me- 
dio Montevideo había emprendido con el 
alba el camino que conduce a Maldonado, 
sableando cardales, tan altos “que oculta- 
ban un hombre a caballo”. Confraternizóse 
en el puebio, pudiendo asombrarse la “gen- 
te de adentro” del uniforme aspecto de la 
Restauración, donde todas las casas de azo- 


aberturas, desplegando de esa manera la 
divisa, ya que la población había nacido 
al borde de un campamento federal, y en 
éste estaban proscritos el azul, el verde, y 
el celeste, 

Cobraron los cafés y las pulperias la 
animación de los mejores dias del Sitio en 
los que se festejaba el santo de Manuelita, 


del Banco de la República 


o del Restaurador, o la Cruzada del 25, ó 
el 9 de julio. Juerga en las orillas, guita- 
rra y baile: payadores nuevos, en contra- 
Punto con los del pago; judas y barricas de 
brea por la noche; y al otro día taba y ri- 
na de gallos, y pencas, y carreras de alien- 
to, como la que se largó el día 13, desde 
la cruz de palo de la azotea de Lima 

Se había sufrido mucho y la gente del 
pueblo empezaba a desquitarse de las pri- 
vaciones pasadas. Multiplicáronse las ale- 
gres tertulias en los comercios de la ca- 
lle ancha: barbería de Fonlladosa, café de 
los federales, botica de Roubaud, platería 
del molino, fonda del comercio. .. 


En esta fonda, una mesa el 
oficial Sienra, la noche del 11 de octubre 
de 1851. Era un hombre “alto, grueso, bar- 
ba poblada, pelo negro, cutis blanco”, se- 
gún la foja 96 del proceso . 

Permanecía silencioso frente a la alga- 
zara ambiente. De pronto alguien recordó 
el crimen del 48 y nombró a Cabrera, ase- 
Burando que, detenido ese día en el Bu- 


1848, costado Sur, entre la calle 
ocupada entonces por la Fonda del Comercio; fué luego sede de la escuela de Ana Rolla de Bianqui, 
tenda de don Santiago Poggi. Demolida en 1919, el solar es ocupado actualmente por la Sucursal Unión 


ceo, había sido llevado a la Capital por un 

comisario, 

la ci 

Una exaltación extraña. 
Y 


bía visto munca su cara. El debía darse y 
conocer del oficial que llegara a la orilla 
a recibirlo, 

A las nueve y media de la noche del 
20 de marzo, llegó un bote, bajando de él 


que acompañaba al oficial 


del Cerrito, intervino: 


Sienra tenía seis. Indignado, 
pistola para matar a Cabrera. El otro lo 
contuvo: 

——“No hagas eso; son órdenes superiores; 
vas a comprometerte”. 

Se le preguntó entonces al recién llega- 
do qué motivo tuvo para ultimar al doc- 


Don Jacobo Varela, hermano de don 
Florencio, enterado de este episodio ocuw- 
rrido en la fonda del Comercio de la Res- 
tauración, pidió ser oido por el juez de la 
Causa, doctor Ramos. Ya en su presencia, 


del Colegro y la del Campamento. La casa 


al ora la e de los suce- 
sos marzo en en 
los que había sido actor. ON 

A fojas 88, 92, 93 y 96 puede leerse, en 
el proceso judicial que se conserva archi- 
vado en el Tribunal de Apelaciones de 
Ler Turno, las declaraciones de los testi- 


M 

i como 
da la declaración del oficial Sienra, qe 
taba la afirmación i de dos testigos há- 


A 


Si E 


» 
5 


uperficial de una 


densos centros 


Banco de 


lesde la f san Pa 


que las obras se han de llevar a cabo que- 
dan empresas comerciales, corporaciones e 
iglesias cuyos derechos y manifestaciones 
objeto de la encuesta 

Hay en la City grandes casas de banca, 
compañías navieras, empresas de seguros, 
la Bolsa, Lloyds, los mercados de pieles, 
lana, te, caucho, café y cereales y los cen- 

s comerciales distribuidores de alimentos. 
En la parte occidental se encuentran es 
tablecidos los periódicos y las imprentas, 

en el limite meridional, a lo largo de 
las mberas del Támesis, están los grandes 
almacenes portuarios 

Posee la City muchas iglesias y monu- 
mentos históricos, entre ellos diversas 
obras maestras de sir Christopher Wren, 
célebre arquitecto del siglo XVII a quien 
se debe la Catedral de San Pablo. Nota- 
bles son asimismo en la City los hermo- 
sos edificios de las distintas corporaciones 
allí existentes, entre los que debe citarse 
especialmente el Guildhall, sede de la Cor- 


serán 


poración Municipal y escena de much 
grandes banquetes de Estado 

superficie de la City está de 

lifica ntiene unas 318 


Inglatera 


L,¿A RECONSTRUCCIÓN DE LA CIUDAD DE LONDRES 


N Londres, se está practicando una en 
cuesta pública con motivo de haber 
solicitado la Corporación de la Ciudad que 
se la faculte para proceder a la expropia- 
ción forzosa (mediante pago del valor) de 
108 hectáreas 
le reconstrucción. La Ciudad de 
— universalmente conocida por su nombre 
inglés: la City — queda comprendida den- 
tro del Londres Grande y tiene aproxima 
Camente una extensión 
milla cuadrada (259 hectáreas) 
ración municipal es autónoma. Rica en his- 
toria y tradición, la City es uno de los más 
comerciales del 
la segunda 
las bombas enemigas destruyeron 
una tercera parte del área de 
City, la corporación desea ahora adquirir 
los terrenos para llevar a cabo un magno 
programa de reconstrucción 
Se calcula que se necesitarán unos trein- 
ta años para completar el proyecto, pero 
de que comiencen los trabajos se- 
encuesta pública 
> hay oposición a 


e casas, cada una de ellas 
tot le 0'8 hectáreas y una superíicie 
ficada de 0'5 hectáreas (como promedic 
En cada una de esas manzanas trabajan 
unas 10,000 personas. 

El número de personas que pernoctan 
en la City es realmente reducido, pero du- 

nte el día la población se eleva a unas 
Los bombardeos redujeron el es- 
pacio edificado de la City de 87.750,009 
pies cuadrados (7.912.000 m2) a 59 mi- 
llones de pies cuadrados (5.428,000 m2) y 
para reconstruir esa diferencia harán falta 
unos 20 años, pero no se tiene el propó- 
sito de edificar más que lo necesario para 

mpletar unos 82.000,000 de pies cuadra- 
dos (7.544.000 m2). A razón de 170 pies 
cuadrados por persona (15'50 m2) podrian 

acomodarse así durante el dis 482,000 :n- 
dividuos, pero los proyectistas dicen que a! 
elevarse el nivel de acondicionamiento el 
número de personas puede quedar reduc 
do a 470,000. 


con un área 
edi- 
) 


500.000 


El proyecto de reconstrucción de la m 
nosa ciudad del mundo es uno de 


Palacio 


emprendido. Son muchos los problemas que 
han de ser resueltos, tales como los de 
tránsito, instalación de oficinas, espacio pa- 
ra el estacionamiento de automóviles, res- 
taurantes para la población de día, y, por 
otra parte, hogares, escuelas y comodida- 
des generales para los residentes en la City. 

Además, como es lógico, el plan ha de 
encajarse en un marco regional y —nacio- 
nal, y, particularmente, en el Plan del Lon- 
dres Grande preparado por el eminente 
arquitecto británico sir Patrick Abercrom- 
bie. 

En el proyecto se prevé la posible con- 
tingencia de que se duplique el número de 
vehículos en los próximos veinte años. Se 
establecen dos nuevas rutas de tránsito, en 
los confines norte y sur, y asimismo se pro- 
yecta una ruta circular para distribuir el 


tránsito local entre comercios y oficinas. 
También se recomiendan pasos a doble 
nivel. 


En la milla cuadrada de la City hay 
más edificios históricos que en cualquiera 
ra milla cuadrada del Reino Unido, y 
los proyectistas han procurado, no sólo 
conservar esos edificios, en la medida de 
lo posible, sino, en algunos casos, hacer re- 
saltar más su belleza abriendo mayor te- 
rrena a su alrededor. Los espacios abiertos 
de la City se aumentarán de las 14 acres 
(5'8 hec.) que ocupan en la actualidad a 
33'8 acres (13'5 hect.) 

Los alrededores de la Catedral de San 
Pablo se abrirán conforme a las prescrip- 
ciones que trazó el arquitecto constructor 
sir Christopher Wren. Habrá un amplio 
acceso por la parte de Ludgate Hill, que 


es una de las calles más transitadas de la 
City, y otra vía de acceso por la parte del 
río, con una escalinata y una terraza que 
serán usadas en las grandes ocasiones. Con- 
forme a estos proyectos, el Deanato, la Ca- 
sa Capitular y la Escuela de Música que- 
darán dentro del recinto catedralicio, y no 
estarán separados, como ocurre ahora, por 
vias de tránsito. 

Se die que es posible que los trabajo 
de ingenieria rel d m la recor 
trucción se j 


niciar 


obreros, y, para 

unos 5,000, cos v 

grama en un plazo de 
Tras el magno pros 

el Dr. C. H. Holden y 

Holford, dos 


ta rheano 
tas UrDanos 


fué catedrático de 


Liverpool, y 
brado Director 
nisterio de Pro; 
de la Gran Bretaña 

El Dr. Holden es miembro 
Comisión de Bellas / 


tre sus proyectos merecen cit los de 
la estación de Metro de Piocadil! 5 
el Hospital Británico de Esta: 


Oficinas Centrales del Consejc 
porte de Viajeros de Londres 


David CURNOCK 


EL DIA 


del “Housse Cheapsde 


1 


“ENRIQUE IV” en 0 
LA COMEDIA NACIONAL 


ON las re 
que 
Naciona] 


presentaciones de “Enrique IV”. 
se vienen realizando en el Teatro Sotis, la Come 
ha alcanzado un nuevo triunfo qué es sin duda 
el de mayor entidad y Categoria artistica, dentro de las 
rolladas hasta el presente. A un año ape 
> su iniciación nos da con ese espectáculo, la evidencia 
na excelente orientación que le ha permitido llevar 

una de las más originales admirables expresione 
isatro universal moderno, salvando perfectamente tod 
normes difi 


de Pirandell 


4 


vidades desa 
a Han sido factores del exito obtenido, 
.e de la obra representada, la dirección ejercida por su tra 
- 
A. 


Armando Discépolo, con fina sensibilidad de artis 


“, Maestro en esas disciplinas, la muy eficaz y armónica la 
Dor lograda de todos los elemento: 

especialmente la presencia de 
quien al hacerse cargo del Personaje central, af ontó una 
labor de “seria responsabilidad mostrando su singular ca- 


pacidad de intérprete dramático estudioso, comprensivo y 
magnificamente dotado. 


Nuestro dibujante 
acierto en los apuntes 


rias actitudes de ese interprete principal y de sus destaca- 
dos e añe 


aparte, desde lu. 


icultades que entrañaba su puesta 


€ 


l actor Santiago Gómez Cou 
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s de la Comedia Nacional, 
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FRIED. Bailarina. Oleo. 


EXPOSICIONES DE 
PINTURAS Y GRABADOS 


L' Galería “Hogar del Cuadro”, ha abier 
sus puertas con una exposición de 
pintores húngaros contemporáneos. Como 
ciamos a algunos de ellos, a través de 
muestras pasadas, y podemos decir que en 
esta nueva presentación, lo hacen con sus 
dotes de pintores de oficio, y coloristas de 
imterés. Repetimos que no estamos ante 
artistas de superior jerarquía, mi calidades 
y finezas fuera de un carácter normal. Pe 
tales pintores, que interpretan la natu 
raleza con atributos de ejecución que lle 
gan muchas veces a rozar la ágil soltura de 
un relativo virtuosismo, encaran el cuadro 
de paisaje y de costumbre, con verdadero 
cariño e indudable acierto Técnicamente 
esuelven, en pinceladas firmes y seguras, 
la lección del color, que tiene en ellos a in- 
terpretes celosos de detalles, pero también 
de respeto hacia los cánones que rigen las 
bases de la pintura El maturafismo que 
emerge de dichas obras, es el captado en 


bellos rincones, como en el movimiento de 
las figuras, que trabajan en la siega, o que 
forman un conjunto en el mercado La 
frescura del colorido a la espátula, tiene sus 
representantes en Negely y Szabo. El pri- 
mero con sus paisajes de “Venecia” y 
“Fiume”, el segundo con “Barrio de po- 
bres”, Negely, posee el adiestramiento de 
una larga carrera de pintor. Su ejecución 
es espontánea y sumamente ágil La trans- 
parencia que logra mediante un hábil jue 
gc de grandes espacios, fuerza el efecto, 
que aparece luminoso. Viski es otro de los 
veteranos: “Atardecer en el pueblo, “Des- 
cansando” y “Gallinero”, dicen de su esca- 
la Je recursos, siempre puesta al servicio 
de una técnica correcta. El otro es Fried, el 
pintor de la figura. Su “Bailarina”, siempre 
en el medio cuerpo, de tamaño poco menos 
que el natural, luce materia liviana y lim- 
pia, y la expresión es blanda y lograda 
Debemos destacar los grabados pintados 


por Joxsef Csillag Pequeñas escenas de 


PALNAGY. Recogiendo la cosecha. Oleo. 


JANOS VISKI. Atardecer en el pueblo. Oleo. 


campo, testividades, etc, marcan un verda- 
dero joyel de claridad y frescura. La tinta, 
en pocos espacios y frontalmente, sin pesa- 
dez mi volúmenes que incomoden, dan a 


giendo la cosecha” presenta sus amplios 
cielos, y el horizonte, con las figuras y 
animales en movimiento teniendo un pri- 
mer plano, que destaca el centro de todas 
estas figuras que componen el cuadro. Lue- 
go Pap, ACS, Jankser con las “Flores”, 
Vidai, Pecely, Udvary, Sashegyi, Zorad, 
Horvath, Pethó, Szrasz, Heller, Bendené, 
Forgó, Mihalovits, Romek, Benyovsrky, 
Szendy, Gergely, Szollosy, Glatter y Zsoter, 
completan esta primera exposición, que es 
presentada con un apropiado decorado que 
jerarquiza la obra de arte, y le da un lu- 
gar correcto, para que el público pueda 
apreciarla en su valor. 


EXPOSICION H. MEISNER 


En la Galería “ARS”, se expone una co” 
lección de obras del pintor Sr. Herman 
Meisner. Ha elegido para esta nueva mues- 
tra, temas de paisaje que interpretan mo- 
tivos de los alrededores del Arequita, que 
como se sabe es un lugar dotado por la 
naturaleza con belleras notables. 

“Villa Serrana”, de Mimas, fué motivo 
para encarar varias telas, lo mismo que el 
Parque Nacional En primer término, acla- 
ramos que Meisner ha adelantado mucho. 
Desde sus pasadas muestras hasta ahora. el 
estudio a que se abocó, ha sido en realidad 
seño y proficuo. Si bien defectos y virtudes 
que hemos destacado en la pasada nota de 
a edición diaria, alternan en el equi 
t le la exposición, no se puede negar 
lunda en visión clara de natu 
ralismo. y va hacia una calidad pictórica, 
que esperamos se manifieste en todas las 
obras y con caracteres definidos. En ver- 
dad, asoman trozos de singular belleza y 
de no poco mérito. La belleza tiene para el 
pintor, la inspiración que luego se troca en 
color y sentido plástico. Aquí el coloz y el 
paisaje, tal como son, llaman a una pintura 
que sin el rigor de una geometría firme en 
mposición, y supeditada muchas veces 
la estructura de ella, a la belleza natura 


estr 


que ésta re 


la « 


lista e imitativa, no por ello escatimemos 
meritos, más, cuando es deber determinar 
lz pintura según se la encare. 

Con esta exposición, Meisner ha dado 
un gran paso hacia recursos serios: tales 
cumo la visión de grandes planos de luz y 
sombra, masas de efectos plásticos, para 
luego mover los detalles en coloridos que 
van desde el cálido al frío, y que se ajus- 
tan a una pincelada ágil y certera. 

Deseamos que esta pequeña nota, sea el 
complemento de las reproducciones de ak 
gunos de sus cuadros, que publicamos 


EXPOSICION DE GRABADOS DE LA 
ASOCIACION DE ARTISTAS PLASTICOS 


Los componentes de la Asociación de 
Artistas Plásticos del Uruguay, exhiben sus 
trabajos en el Salón Moretti Son grabados 
al agua fuerte y xilografias Mucho mérito 
tiene el que estos artistas le dediquen bue- 
na parte de su talento a las ramas llama- 
das menores del arte plástico. Pero tan di- 
ficultosas, y tan llenas de sugerencias, que 
generalmente se convierten en una sorpre- 
sa para el mismo artista, cuando la copia 
habla del resultado obtenido. 

Muchos desengaños se reciben, pero tam 


en la plancha de cobre, o en la madera, un 
entusiasmo que denota el sacrificio y el 
gusto con que han tomado sa estudio. Es 
necesario saber, que el arte del grabado re- 
quiere muchas aptitudes, y una escala im 


espirituales. 

Guillermo Rodríguez y Domingo de Sam- 
tiago, de los que hemos tenido oportunidad 
en muchas ocasiones de destacar, presentan 
sus obras con dotes superiores. Luego se 
hallan: Feldman, que logra a cada presen- 
tación un adelanto, Jamen, Marquese Pas- 
i, Laens Alme-da, Bardon... también 


P. Viera, Lararini, lida E S de O"Donna 
Che, grabadora esta última de grandes apti 
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R. NEGELY. Recogiendo la cosecha. Oleo. 


GUILLERMO RODRIGUEZ 
Paisaje. Xilografia 


MEISNER. Alamos. MEISNER. Alrededores de Villa Serrana. 


é 
qc 


me 


de alias sa 


p+*rrorr prepara el ánimo para la in- 
mersión en Chicago. De otra manera, 
seria demasiado violento y convulsivo el 
primer contacto con esta fantástica ciudad 
del Middle West, destinada a ser, según se 
cree, la más grande del mundo, en exten- 
sión, para un futuro no muy lejano. 
El valle del Mississippi, en el cual está 


Cúidelas 
o: a su 
tro! 


Las paspaduras del frío 
amenazan siempre a sus manos! 
HINDS, de Miel y Almendras!. 
rostro!... Siempre, principalmente después de mojar- 
las, suavícelas con Crema HINDS!.. Su maravillosa 
fórmula, completada con lanolina, el suavisador ideal, 
las conservará suaves... realmente femeninas! 


COMPLETADA 


con Lamslinma 


be 
DE MIEL Y ALMENDRAS 


y A 


riza 


LA CREMA * 


ND S 
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Ribora de Chicago abarcando la cadena de rascacielos y explanada 


situada, le ofrece cuantiosas riquezas natu- 
rales. Tanto los fabulosos recursos minera- 
les como la no menos fabulosa acuvidad 
agrícola de sus alrededores, han convertido 
1 Chicago en un centro que no tiene simi- 
lar en la tierra. 
Asombra la rapidez con que se formó y 
creciendo esta ciudad, desde que hace 


los roces... las asperezas 
Protéjalas con Crema 
Cuídelas como a su | 


der de ne 
, brazo? 


y 


del Parque Grant, y el boulevard Michigán 


CHICAGO 


-p”nas un poco más de un siglo, los indios 
Pottawattomie vagaban todavía, con toda li- 
ertad, por el valle. Las primeras relacio- 
s amistosas con los indígenas las inicia- 
ron los exploradores Louis Jolirt y el cura 
ques Marquette, en 1674, hasta que el 
Tratado del gobierno con los indios, en 1795, 
permitió, a éste, instalar gente cerca de 
1 boca del río y construir, en 1803, Fort 
¿Mearborn, germen de la futura ciudad. Des- 
pués de muchas peripecias, como ser la 
acuación de 1812, el incendio y recons- 
rucción de 1816, el abandono en su calidad 
fuerte, en 1836, y el terrible incendio de 
371 que destruyó 17.000 ed ficios, fué re- 
nstruida nuevamente En tres años se 
O casi en la ciudad que podemos ad- 
hoy. Para apreciar mejor esta relam- 
¡jesnte formación de Chicago, basta re- 
ar que, en 1860, contaba solamente con 
DOco más de 100.000 habitantes; que 
esta cantidad, tres años más tarde 
viven en ella más de cinco millones. 
118 lo primero que sorprende al llegar 
ago, es el contraste armónico, dire- 
e las dos dimensiones que se desta- 
n más: la altura de sus innumerables ras- 
cielos y la vastedad de sus parques y 
venidas. Por la noche, la original ilumina- 
¡ón que tiende siempre a dirigirse desde 
¡bajo hacia arriba, nos sumerge en un es- 
pectáculo de leyenda, de fantasmagoría inu- 
tada; agréguese a ello, la alegría natural 
e sus habitantes, el aire de fiesta con que 
as gentes andan por las calles, se pasean 
por las avenidas, descansan sobre el cés- 
ped, cruzan a velocidades imauditas, en sus 
utomóviles, las rutas adyacentes. danzan 
los Nights Clubs, se hacen el amor en 
O, Cantan en cualquier parte, gustan 
irse con elegancia y pulcritud, y lo con- 
guen, gastan y ganan fortunas fabulosas, 
y se tendrá una idea aproximada de la pri- 
mera impresión que produce Chicago. Des- 
e luego, los famosos “gangsters” no están 
a vista. 
La arquitectura de Chicago está, en gene- 
1, mucho más artística y alegremente con- 
la de New York, y es evidente 


Ín en el sentido 


nstante embellcimiento de la ciudad. Di 5 

su primer rascacielo constsruído en 18% 15. 

ta los que se elevan en el día de hoy, od a 

uyendo una iglesia rasqdacielo (Chica D) 
Temple Building), la edificación es el y .3 
sultado de estudios cuidadosos que no tiei? 0: 
len solamente a la utilidad, sino también s1 

en muy alto grado, a la belleza, al place £ 
de la vista, a la satisfacción y al estimuin ds 
del sentido artístico, a la vida agradabli» 015 
suscitando sentimientos felices que tienen»! > 
origen en el ambiente, y penrtran hast 05 
el corazón por medio de la alta jerarquia 
que este ambiente adjudica a la actividal7: os 

e los sentidos. Naturalmente, no es uni 22 
udad antigua, no es europea, no tiene a si. +07 

vor esa pátina del tiempo que reposaias? 
ma y ahonda, y envuelve como en unár 25 
eola casi sagrada. Es con su sabor potenisios; 

de ciudad fresca y nueva, de ciudad jod há: 
ven, que la admiramos. 

Las luces artificiales, en Chicago, sorie 
ompiemento indescartable de su arquiteciai 1 
No se trata de iluminaciones arbitrajiio 10 
Tias, comerciales. llamativas, ni de coloridos 
e mal gusto, como en algunas otras ciuda-sh> 
des de los EE. UU, sino de un comple-sic: ”- 
estético indispensable, en cierto mo- fm 07 
¿o autónomo también, pero principalisimo Mis 
a Sugestionarnos con un espectáculo en MY 
la materia se espiritualiza, adquiere ma- +1 99 
tices delicados, y transfigura la tosquedad 
ce su naturaleza, por medio de la luz. A 
veces es un poderose faro como el que está 

lo alto del majestuoso Palmolive Buil- 
ding, el más elevado edificio del lado nor- 

(en una de cuyas oficinas está instalado 
nuestro Consulado), que ilumina el cielo en 
versas direcciones; o es la espectacular 
Buckingham Memorial Fountain. en el cen- 

t del Grant Park, con millones de bujías 

d os colores siguiendo los movimien- 
isimos del agua; o las torres de 
10 105 Cuya parte inferior que- 
si, en la penumbra, en contraste con la 
uperior, duminada como desde adentro. 
desde el alma del edificio: o algunas 
as Com interminables hileras de lu- 
ía ¿inea central del pay to, a 
lados p 


qu 


mntemente pasan, al mismo tiempo, cuatro 


filas de vehículos; todo ello, fuera de las 


BIS pintorescas iluminaciones comerciales y re- 
MO sigenciales, le da a Chicago la "apariencia 
CA de auna ciudad irreal, de pura fantasmagoría 
ame de "nsueño 
nar Famosos en todo el mundo son los mo 
15 'aumentales puentes levadiros sobre el río 
STE Chicago que, cuando el tránsit e 
de ys lo exige. se deviden casi instantánsamente 
A y se alzan como calles que se -'*evasen, con 


imponente grandeza. en 


¡dge, i 
mamente, alrededor de 55.000 automóviles. 
¡Los innumerables puentes son el simbolo de 
alianza numa entre el agua y la tierra 


el Grant Park, bellísima “plara” de 
vastedad, se concentran el Museo de 
ñ 1 Natural, el John C. Shedd Aqua 
um, el Adler Planetarium y el Museo de 


ELM 


Barrio civic y la 


Arte. A cada lado de un ancho camino cen- 

tral, en lo alto de una escalera, se encuer- 
. tran, sobre pilares de piedra, dos estatu.s 
- ecuestres de Iván Mestrovic, representando 
a indios americanos. En diferentes ubicacio- 
nes se hallan, además, la Chicago Histori- 
cal Society, con infinidad de documentos 
sobre los EE. UU. y particularmente sobre 
Chicago, el Oriental Institute, que organiza 
expediciones para investigaciones arqueoló- 
gicas y el Museo de Ciencias e Industrias. 

Más de cien parques de diversión, 200 
campos de golf, unos públicos y otros pri- 
vados, playas en las orillas del Lago Mi- 
chigan, embellecen y alegran la ciudad. Los 
principales parques son: el Lincoln, en el 
cual puede visitarse el zoológico, la Aca- 
demia de Ciencias, la Sociedad Histórica, 
el Acuarium, la Bird House, puertos para 
yachts, etc. etc.; el Jackson, con el Museo 
de Ciencias e Industrias y también con 
puertos para embarcaciones de toda clase; 
el Garfield, con el más grande y famoso 
invernáculo del país (4.700 especies distin- 
tas de plantas); el Washington, con otro 
se invernáculo; el Humbold, el Douglas <, Co- 
ut Í lumbus, el Margarette, *! *-<. Park, el 
21 Grant y el Burb—, Park. 

Chi ¿5 indica, como acontecimiento de 
su historia que la llena de orgullo, el de 
7 haber dado a luz a nueve presidentes de 
A los EE. UU.: Abraham Lincoln, Grant, Gar- 
' field, Cleveland, Harrison, Theodore Roo- 
sevelt, Taft, Harding y Franklin Delano 
] Roosevelt. 

La Biblioteca de Chicago (Chicago Pu- 
blic Library), contiene dos millones de li- 
bros y la circulación anual es, aproximada- 
mente, de doce millones de volúmenes. 
Distintas secciones,. Departments y rooms, 
completan su labor. Por su parte, la New- 
berry Library contiene 500.000 libros es- 
pecialmente de historia y literatura, manus- 
critos, obras antiguas, primeras ediciones, y 
una colección de trabajos sobre los indios 
norteamericanos, mientras que la John 


=> e tama 


) A 


Crerar Library es de carácter científico. Ca 
be señalar que Chicago es la ciudad más 
importante, en los EE. UU., en cuanto a 
impresión de libros, revistas, mapas, etc 
Sus seis más grandes bibliotecas tienen un 
total de seis millones de libros. 

La Universidad de Chicago, que actúa 
desde 1892, ha hecho una rápida historia 
de progreso en cuanto a recursos, número 
de alumnos, material de enseñanza y pro- 
gramas educacionales Más antigua y pres- 
Ugiosa aún es la Northwestern University, 
fundada en 1850, una de las más grandes 
de EE. UU,, con 1.100 profesores y más de 
15.000 alumnos. Además, en Chicago exis- 
ten actualmente, cerca de 400 escuelas ele- 
mentales y más de cuarenta Hig Schools. 
Fuera de ello, 500 escuelas católicas y cien 
luteranas. (Hay, allí, 1.800 iglesias, sinago 
gas y templos, de los cuales 253 son cató 
licos y 329 luteranos). 

Como centros musicales, recordemos sus 

innumerables asociaciones, tal la famosa 
Orquesta Sinfónica de Chicago, y sus es- 
Cuelas para la ensrñanza de la música. Co- 
mo edificios monumentales destinados a la 
, la Opera, que ocupa una manzans 
y; el Orchestra Hall, erigido por sus- 
ción popular, con capacidad para 2.577 
] sede de la Orqueta Sinfónica y 
elevado en memoria de su primer gran di- 
rector, Theodore Thomas. 
Chicago es célebre también como centro 
> investigaciones en el campo de la medi- 
y en sus laboratorios se han hecho des- 
brimientos sensacionales en esa rama de 
la ciencia. 

Es, también, Chicago, principalísimo cen- 
tro de transporte aéreo, de refinería de 
te, industrias eléctricas, industrias del 
ero y la madera, etc. Fué en Chicago don- 

ustavo F. Swift y Philip D. Armour 
ron las primeras plantas manufactu- 
reras destinados a envase, y solucionaron el 
problema de la refrigeración, revolucionan- 
asi, la industria de la carne. Se calcula 
que amualmente los animales vendidos al- 
canzan a la cantidad fabulosa de mil mi- 
llones. 

El estadium, construído para exposicio- 
convenciones y conciertos, deportes, 
etc, (alli fué erigido Presidente, Franklin 
Delano Roosevelt), tiene capacidad para 
25.000 personas sentadas. Pero el Soldier 
d, que está destinado a espectáculos 
diosos, tiene capacidad para 150.000 


c 


cu 


nes, 


abituada a que nuestro país sea tan ig- 
norado por el pueblo norteamericano, fué 
n Chicago, en The Field Museum of Na- 
tural History (asi como ya lo habíamos ex- 
perimentado en Harvard y en el Museo si- 
de New York), donde sentimos la 
fundisima emoción de ver el nombre del 
Uruguay reiteradas veces, al pie de vitrinas 
que lucer. nuestras maravillosas ágatas na- 
cionales. Nunca las habíamos visto tan her- 
significativas y emocionantes como 
a Biblioteca de este Museo posee 
rolúmenes relacionados com el 
1 encia que, en fantástica am- 
litud, allí se exhibe; antropología, botánica 
geología, zoología. Allí mismo se dan confe- 
rencias, se hacen lecturas ilustradas para 
adultos y programas especiales para niños. 
Un departamento especial prepara exposi- 
ciones portátiles para las escuelas. Todos 
estos servicios y otros que sería muv largo 
enumerar, se realizan gracias a particulares 
contribuciones. El museo organiza expedi- 
ciones de sabios para adquisición de nue- 


mosas 


vos conocimientos y de material, todo lo 
cual se difunde en publicaciones diversas. 
Los grupos de animales y los objetos se 
presentan con un sentido tan realista, que 
todo da la potente impresión de la vida. 
Nada parece muerto. Imposible abarcar en 
una visita ni explicar en el fragmento de 
un artículo, lo que se viene coleccionando 
en más de cincuenta años y está actualmente 
distribuído en cuarenta y nueve grandisimos 
halls. 

Sólo queremos decir hoy, para concluir 
estas fugaces impresiones sobre la vertigi- 
posa, organizada, densa y absorbente ca- 
rrera de la vida, en estas ciudades ameri- 
canas, que parecen hechas con otras dimen- 
siones de lo humano, que ya no tenemos 
derecho a subestimar, “rodosianamente”, to- 
do esto; si lo hiciéramos ahora, sería acaso 
nada más que el resultado de un viejo y 
gastado subterfugio de nuestra propia impo- 
tencia material que, tal vez, no sea sólo y 
puramente material. Son demasiado impo- 
nentes este sentido y esta realización de la 
vida para que sigamos ciegos, aferrados, in- 
mutables, a las antiguas y prestigiosas con- 
cepciones nuestras. El mundo aquí parece 
girar sobre ejes que no son los que conoci- 
mos desde la infancia y asimilamos en nues- 
tra cultura. Nada tiene esto que ver, por 
cierto, con lo clásico de la vieja Europa, 
elaborado aún en siglos de dolor y de ti- 
nieblas, que heredamos en el sur de Amé- 
rica y de lo cual tanto nos enorgullecemos; 
nada tiene que ver, por más que quieran 
servirse, a menudo, aquí, de la cultura del 
Viejo Mundo, sin asimilarla jamás del to- 
do, y por más que respeten su prestigio. Se 
la siente pegadiza y débilmente enraizada. 
Pero lo que importa destacar es que, mien- 
tras nosotros imitamos a Europa, los norte- 
americanos crearon “sw” nuevo mundo. 

De todos modos, esta realización de la 
vida tiene una fuerza y una vitalidad abru- 
madoras. Está ahí, con su potencia visible, 
desnuda, maciza, casi desafiante, sin que- 
rerlo. No la puede detener nada ni nadie. 
No sabemos bien, después de todo, si en 
conjunto serán ellos mejores o peores que 
nosotros. Es difícil juzgar sin parcialidades 
más o menos subconscientes. Pero lo cierto 
es que son radicalmente distintos. Visto to- 
do esto de cerca, se siente, sin duda alguna, 
que se trata de seres y sociedades incomp» 


Fuente Buckingham. 


rablemente más fuertes, dinámicos, discip,. 
nados, seguros, claros y sinceros, y proba- 
blemente más felices y primitivos que nos- 
otros en sus pasiones. No buscarán, acaso, 
lo que estamos habituados a vislumbrar 
como lo mejor; pero saben lo que buscan, 
dónde y cómo hallarlo. Y, efectivamente, lo 
hallan. No hay consumidoras angustias me- 
tafísicas entre lo que la vida da y lo que se 
desea, porque no se le pide a la vida sino 
lo que ésta puede suministrar. Así son y 
serán siempre más fuertes que nosotros; 
pero, desde luego, nunca más delicados ni 
más nobles ni cultos que nosotros, en nues- 
tras angustias e incompatibilidades. 

Sólo adaptándonos mucho más a este rit- 
mo, evitaremos que el signo de ese nuevo 
mundo avanzante, nos aplaste y triture, que 
aplaste todo lo mejor que poseemos muy 
adentro, bajo la capa de esta inefable ma- 
nera que tenemos de dejarnos llevar y con- 
ducir por la vida. Ellos, en cambio, bien o 
mal, son quienes, dentro de la medida de 
lo humano, la conducen. La hormiga no pue- 
de juzgar si es mejor o peor que el gigante. 
Pero si no se trepa sobre su pie, tarde o 
temprano la aplastan. Paseándose por las 
magníficas avenidas de Chicago, se siente 
hasta qué grado este pueblo gigantesco, “el 
pueblo”, digo, mi necesita ni teme a los 
países del sur. Nos ignora. Y, aunque sea 
doloroso decirlo, salvo las gentes muy cul- 
tas, ignora especialmente al Uruguay, y nos 
ubica sin distinción, en el Brasil, en Cuba, 
en la Argentina o en el Africa del Sur. Si 
no nos iniciamos en el aprendizaje de agi- 
gantarnos con lo poco que materialmente 
poseemos, y en la medida en que nuestro 
decoro lo permita, si no nos elevamos, al 
menos, por encima del pie del gigante, no 
habrá, para nosotros, evasión posible. No 
porque creamos que el pueblo pretenda 
conquistarnos calculadoramente. Repito que 
nos ignora; sino porque estas sociedades son 
el símbolo de un mundo y de una concep- 
ción de la vida que, mientras Europa ago- 
niza, va creciendo, por todas partes, con 
fuerza ciclópea y, en la ceguera de una má- 
quina devoradora puesta en marcha, arrasa- 
rá con todo lo que le ofrezca resistencia o 
se obstine en ignorarlo. 


Ofelia MACHADO de BENVENUTO. 
Especial para EL DIA. Julio 1943). 


' Mecanica, radiotecnia, radiotelegrafía y electricidad cuentan con la 


preterencia de jovenes entermos que preparan su reintrese 
oficios calificados que les permitirán buenos 


néresos y con ellos el pleno goce de la ida 


LA RECUPERACION SOCIAL: 
DEL ENFERMO DE 
TUBERCULOSIS EN EL URUGUAY 


E*? el nuestro un país evidentemente pr 


gunas todavia existentes, 
vilegiado desde el punto de 


que derivan fun- 


vista sa damentalmente de la calidad de la vivien- 
nitario. No tenemos, en efecto, y por for da, y de la cultura rudimentaria 
tuna, una serie de enfermedades de natu 


Nuestro país tiene organizada desde ha- 
ce tiempo su Lucha Antituberculosa, 


raleza virósica, bacteriana, o parasitaria 


que 
que azota a otros paises hermanos de 


le cuesta más de seis millones de pesos 
America, como el tifus exantemático, la y;j- anualmente, y de ella dependen los dos 
ruela, el paludismo, la ankilostomiasis, la grandes hospitales de Montevideo: el Fer- 
lepra, etc, que cobran a dichas colectivida- min Ferreira. y el Saimt Bois, los d spen- 
des un pesado tributo en vidas human 


sanos diseminados en todos los < rri 


parnos seriamente, y es el de la tubercu 
sis. Es bien cierto que también en este 

to estamos en mejores condiciones q 
toda América Latina puesto que nue 
indices de morbimortalidad son, con 
mente con los de Argentina, los más 
del continente. 

Si esto último pudiera ser para nc 
motivo de satisfacción, no lo es en 
dad porque, siendo la tuberculosis ur 
fermedad periectamente controlable 
cifras pueden, y deben. descender co 
rablemente 


Un problema, no obstante, debe pr 


Ss 


Se ha dicho, y con razón, que esta 
fermedad no es exclusivamente de or 
médico, sino médico-social: y hasta 
autores que clasifican estos dos elemer 
diciendo que, es dos tercios social 
tercio médico. 

El evidente mejoramiento del stan 
de vida en las clases modestas de nu 
pais, sobre todo en virtud de las re 
conquistas en materia de legislación 
ral, con institución de consejos d> sal: 
compensación familiar, primas de 
miento y de maternidad cajas de cr 
sac 1. y bolsas de trabajo, etc, tie 
a r ar factor social pese a 


uno de los pabellones de 


ei Hospital Fermín Ferreri a 
talleres de reeducación profesional 


la capital, y los pabellones depart n 
les, totalizándose 2.600 camas 
país. 


La referida Lucha se asienta en cinc 
pilares, que son: Diagnóstico precoz de la 
enfermedad: Número suficiente de camas 
para internar a los enfermos; Vacunación 
por el B.C.G.; Asistencia económica del 
enfermo y de su familia; Recuperación so- 
cial del enfermo curado. 

En honor a la verdad, hemos de decir 
que el Uruguay tiene honda preo.upación 
por el asunto, y marca rumbos en el con- 
cierto americano en todos estos aspectos 
del problema. 

Nuestros talleres de recuperación profe- 
sional, que funcionan con eficiencia en los 
Hospitales Fermín Ferreira, Saint Bois, y 
en el Pabellón Caorsi, de Durazno, han si- 
do elogiosamente considerados por persc 
nalidades de la tisiología y seguros socia- 
les internacionales. 

El fundamento de su creación es el ¿ 


La confección de muebles de mimbre ; 
f.Sricación de cestos y canastas es de fá 


aprendizaje y constituye un oficio altame: 


te remunerador. 


Heres de corte, contección, bordados 


manulactura de allombras, las 
a la luchas 


dar un oficio o profesión calificada a quie 
no tiene ninguna se dedicaba, en s 
tado de salud, a tareas pesadas o cru 
que conviene evitarle a fin de poner 
cubierto de recaídas. 

No sólo tiene el taller la finalidad 
darle un arma para que una vez recuf 
rado pueda defenderse mejor en la luct 
por la vida, para sí y para los suyos, sir 
que su dedicación a una tarea útil influen- 
cie favorablemente la evolución de su pr 
ceso mórbido, puesto que la ociosidad 7 
longada tiene a veces repercusión sobre e 
psiquis de los enfermos, con lamentabl 
consecuencias sobre la discipilna y el 
den de los establecimiento de salud que 
los albergan. 

Los talleres fueron fundados en el Fer- 
mín Ferreira en 1936 por el Dr. Armando 
Sarno, y la precariedad de los recurs 
afectados a los mismos hizo que vivieran 
un estado de vida latente hasta octubre 
del año pasado, en que la Comisión Hono- 
raria para la Lucha Antituberculosa tomc 
3 su cargo su financiación y su estímulo 

» llos es dable esperar fructiferos 1 


Los talleres de escobería y cepillería ab», 


tecen ya al Hospital Fermín Ferreira 


niíermas se capacitan para, una vez da 
or la vida 


/ 


á 
A! 
Í j 
La dactilografía al tacto habilitará a los alumnos de este curso para mejorar sí 
empleos al ser dados de alta. 


ECONOMIA DOMESTICA DEL 


INSTITUTO CRANDON 


8 DE OCTUBRE 2709 TELEFONO: 4-27-06 


TORTAS 
JULIO 19 a AGOSTO 11: 8 CLASES. 
LUNES y MIERCOLES de 14 a 16 HORAS 
PANES DE LEVADURA 
JULIO 20 a AGOSTO 5: 6 CLASES. 
MARTES y JUEVES de 14 a 16 HORAS 
OTROS CURSOS 


HISTORIA DEL MUEBLE Y DECORACION DE INTERIORES 
INICIACION: JULIO 20 de 9 a 10.30 HORAS 
EL ARTE DE VESTIR BIEN Y CORTE Y CONFECCION 


EI 


P—— 


INFORMACION + 
LOCAL 


Delegación ciclista 


L 


' 


y A 


FUERTES DOS DE RABIA RETUMBABAN POR LA 
SELVA MI COCODRILO SE VOLVÍA CONTRA EL 


RUGl 
ENTRAS EL O 
MONITO. EN LA ORILLA DEL AGUA, TARZAN SE DES- 
PERTO Y OYO EL TUMULTO. 


DEL RAYO CUBRIÓ LA DISTANCIA UE 
MONSTRUO CAYENDO DE PLENO SÓBRE 


SE SENTÍA DESFALLECER.SU PASO ERA INSEGURO: 
---DE_PRONTO CAYO AGOTADO POR EL ESFUERZO Y 
LA PÉRDIDA DE SANGRE . 


y 
=— Y 


á SS z 
S Y BE POR 
e 24) ho 5 NS 
AL FIN, LA BESTIA QUEDO INMÓVIL. TARZAN SE LE- 


V DE AQUELLA ARENA DE LA SELVA, CHORRE- 
DO SANGRE DE SUS MÚLTIPLES HERIDAS . 


A 
A 
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COLCHAS blanca 
nal muy lavables para 


2 plazas, c/u 
S 11.00, para 1 ; 9 
pa] . 


plaza c/u 


SOLER Hnos.S.A. 


Ofrece a usted 
estos artículos cuyas 
Características son 


de origen in- 
HULE para 


glés, en pura 
lana, medida 
0.70x] XDelpar 


mesa, extenso 
surtido de qus- 


los y colores 


Ancho mi. 1.30 


CAMINERO de co- 
> co “Hindú” centro 
_melro color beige con 
guarda en color ro- 
JO, azul y marrón, 
ancho: 07 el mi Í 


E 
:3.20 
S380, tmn- | 


» 
» 
» 
» 
»* 
x* 
» 
pa 
SERVILLETAS x* . 3. q 3.40 
» 
» 
* 
» 
» 
+ 
» 


FRAZADAS pr 
de pura lana, s he 
dibujo Jac E 
quart colores: 


rosa, cielo, fre. 
sa y blué, pa- 


blancas de 
alemanesco 
hpo italiano, 
gran calidad, 
medida 0.55 y 
065 c/u 


«1.00 


na, delicados EE 
bordados y o 
colores para 5 
2 plazas c/u 


BAYADERA 
ideal para 
colchas y cor 
tinados, ancho 
mi 0.90 El mi 


VOILE inglés 
en color ocre, 
ideal para 
cortinas, visi- 
llos etc. ancho 
mi. 140 El mi 


3.50 


EN NUESTRAS 
TRES CASAS 


CASA MATRIZ 
A» AGRACIADA 2302 
ESQ. M. SOSA 


SUC. CORDON 
Av. 18 De JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


SUC. GOES 
Av Ga: FLORES 234] 


JUEGO de MANTEL a 
cuadros, tipo lino gran 


: . q Eso. M. BERTHELOT 
surtido de colores medi ALE SOMBRAS e 

dia do E CLIENTES 
> en $ 1.50 diseños y colores, DE INTERIOR 


medida 00 EFECT UEN 
] a 28. sus COMPRAS 
> CONTRA 


REEMBOLSO 


COMPRANDO Al CONTADO COMPRARA MAS BARATO Y MEJOR 


